
                                       

 

Mi mascota se llama Aros y está formada por los aros 

olímpicos. Estos aros antes se llamaban Lunas y se escaparon de 

una bandera porque se aburrían y querían jugar al baloncesto, 

que era su deporte favorito. 

Les encantaba el baloncesto porque podían tirar al aro 

una y otra vez, y eso les divertía mucho, y además decían que 

se estiraban y se ponían en forma. 

Como mascota olímpica Aros anima a todos los deportistas 

a que sigan entrenando duro y que nunca se rindan. Hay veces 

que se gana y veces que se pierde, eso no importa, lo 

interesante es participar y divertirse. 
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